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CLAUDIO COELLO O'.

ntre los hábiles artillas que \<rodujo 
el sudo de Miulrid, siempre fecumlo en 
hombres célebres, merece vm-lugar 
distinguido D. Cíaiulio Coello. pintor 
de cámara de Carlos ll. y arquitecto. 

*Su padre Faustino Coello, residia or­
dinariamente en Madrid, y era natural 

de Fibustiño, cerca de Viseo en Portugal; aunque 
descendientes de una noble y antigua fainilia de afiuel 
reino, ejercía el oficio de broncista, en el que parece 
era aventajado: y deseando que su liijo pudiese ayu­
darle en los dibujos que, necesitaba pura su arte, lo 
puso en la escuela de 1>. Francisco Ricci. pintor de

(I) El reiraio que ve pnr cabeza de csle articule, es copia 
de uno el óleo ejecutado por un discípulo de Claudio, y que 
forma parte de la rica colección de cuadros que posee el Sr. 
D. Ramón Adame, á cuya amistad debemos el poder presen­
tar á nuestros lectores este traslado, favor que agradecemos, 
tautü mas, cuanto creemos sea el único que existe.

ASO X — 2 8  I)E SETlEJlUltK 1)E 1 8 4 ü ,

cámara y do los afamados de aquella época, el cual 
notandi» la particular predisposición del joven Clau- 
iliü para la pintura, aconsejó á su padre lo destinase 
á esle bello arte, y los rápidos progresos que hizo 
en ella, mostraron el acierto del preceptor. Ponde­
rando este un dia á im religioso la habilidad di‘ Clau­
dio. dijo aquel; que su fisonomía no mostraba grande 
ingenio, y contestóle Ricci; Padre, virlttilen vencen 
señalen. Ln efecto: el semblante de Coello «tra adusto 
y melancólico; y su trato desabrido. Su frente era 
espaciosa, y los ojos vivos y concentrados. Se distin­
guía notablemente por la mucha facilidad con que 
espresaba los pensamientos que concebía, l.no de sus 
amigos asegura, era muy agudo y satírico un sus di­
chos. Ueprendiaie frecuentemente su Maestro por 
entregarse t.an de continuo al trabajo, que le hacia ol­
vidarlo todo. Teniendo aquel la costumbre de hacer 
¡os borradores do sus obras en un papel cualquiera y 
rasgarlesdcspues. Claudio tenia particular cuidado do 
recojer y unir los pedazos para estudiar en ellos su 
estilo. Dedicóse taaibien con ardor á la historia, pers-
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peclivii y arijuitecíiira, lo qm; ln constituyó nn artí- 
licc C'iuipletu. La priiinn-a obra que (lió Claudio á luz 
bailándose aun en casa de su maestro, fue uu cuadro 
de la encarnación para el altar mayor (le las monjas 
(le S. I’lácklo, alabado por sus contemporáneos, por 
la Talentia é ingenio que en él mostraba su autor. 
Otros muchos hizo para el mismo convento, y para 
la Iglesia parroquial de S. Andrés. Habiendo pintado 
otro para la de Santa Cruz y diciéiidole llicci que si 
íiueria saliese en su nombre, le pagarían mejor, prell- 
riendo Coello la gloria al Interes, no (jiiiso acceder á 
(^ta demanda. Por esta éimca llegó á Madrid Josi- 
Donoso, que venia de Roma, y pintaron juntos el 
presbiterio de la citada Iglesia de Muta Cruz. Poco 
después trabó Coello amistad con el pintor de cáma­
ra Carreíio. el cual le facilitó el poder copiar multi­
tud de escelíHites originales de la escuela Italiana y 
nametica. con lo que acabo de i'iTÍeccioiiarso en el 
colorido. Después de hacer porción de cuadros para 
varias Iglesias y sefíores de la corte, que seria proli­
jo enumerar-; i>asó en coinjjunía de Donoso á Tobulo, 
donde pintaron la bóveda do la sacristía peíjueña, (jue 
ejeciitarun con estremo gusto y acierto, l-’ueron en 
seguida á la cartuja del Paular, ilonde ejercitaron su 
pincel en varias historias que merecieron el aprecíio 
(le los inteligentes. Restituidos ambos amigos á Ma­
drid, se les confió la pintura de la capilla de S. Igna­
cio ó de los Bnrjas en la Iglesia del Coli'gio Imperial, 
como también de la bóveda de la sacristía de la mis 
ma casa, obras <(ue ejecutaron al fresco. Después del 
formidable incendicr de 1673 que coiisiimiíi la antigua 
panadería. C(H!llo y su amigo Donoso fueron encar­
gados de pinlarel techo del nuevo edificio. Otras mu­
chas obras acabó Coello en aquella época, peí o las 
(pie le dieron por entonces mas uoinbr.idía, fueron 
las (pief-jecutó (lambicncon Donoso) ene!real jtnhieio 
oara solemnizar la entrada ilc Ij ri'ina Doña María 
Luisa de Orleans. primera esposa d(! Carlos II. ejer­
citóse después Clainüo en varios cuadros para las 
Iglesias de S. IMarlin. S. Cil, S. Nicolás y otras de 
(isla corle, basta el añ(( de 1683 en que pasó á Zara­
goza. no .sabemos con qué motivo; itlli dejó una de 
sus nías bellas producciones en el Colegio de Santo 
Tomás (le Niilamieva. Penii»tieL-ió un año en ii(|iiella 
ciudad, T en este licnmo logró el favor del .\r/,ohispo, 
el cual le dispensó el lionor basta entonces no conce­
dido á nadie, de retratar la virgen del Pilar. Regresó 
a poco á su jialria, y acaeciendo l,i muerte de Don 
francisco lleirera. pintor del rey. le fue conferida su 
plaza, merced á los buenos oticios de su amigo Car- 
reno, (|iie gozalia mnclio favor 'en ta Corle. Viijiijue 
(‘I genio adusto de Cuello ln alejaba del cainiuo ile la 
adulachm. únieo que eondiice al templo ele la fortuna 
su conocida lialdlidad y su nuevo empleo de pintor 
del Rey le hicieron si-r agraciado por esto con varias 
recompensas bonorillcas y pecuniarias, entre otras 
lina pensión de 3U0 diiciidosire renta para su hijo Don 
üeiiiavdino. <|iiü tuvo en su esposa Doña Bernarda 
de la Torre. la cual después de viuda siguió disfrutan- 
dii (le las inereedi's i]ue el Rey luciera á su marido. 
Después (le pintar varios cuadros para los conventos 
del itusarío. de Santo Tomás y de la Iglesia de S, (¡i- 
m'-s, fue llamado para acabar el fumoso cuadro de la 
colocación de |.i Santa Koniia. para la capilla que á la 
sazón se edificaba en la sacristia del Escorial, <iue la 
muerte no dejara terminar á sus amigos Hícei y Car- 
reno. eucargados de sn ejecucioD. Ofiecicndo algunas

dificultades el concluir esta obra. Coello hizo de nue­
vo la composición, llenándola tuda de los retratos del 
rey y  de los principales señores ile la corte; cuadro 
de mucho estudio y trabajo, y una de las mas bellas 
muestras que nos n-stan de este artista. Habiendo ido 
el Re.y acompañado del conde de Benavente á ver el

en el que se le declaraba por tal. concediéndole lodos 
ios ga'jes, casa <íe aposento y  llave de Furriela á 
ello accesorios. Colocado, pues, el cuadro de l.i San­
ta Forma, y acabadas las grandes fiestas celebradas 
con este motivo, vidvió Coello á .Madrid, (juedando el 
rey muy satisfecho de su ohm. que le remuneró ge­
nerosamente. Siguió ocupándose sin iiitérrupciun en 
sus tareas artísticas, hasta 16'J2, en que deseando 
Cárlos II que el famoso Lucas Jordán piulase al fres­
co la escalera del monasterio del Escorial, le hizo 
venir á la corto, lo que causó á Claudio cd mayor pe­
sar, por ser, como dice su historiador y amigo Pa­
lomino: de genio muy pudrido y  recóndito, y  no sé 
si diga envidioso. ,4cabó por entonces un cuadro del 
mariii io de S. Esteban para el colegio de este título 
en Salamauca, y !li-v.ind«do á Palacio, lo colocó en 
mía galería para que estuviese á la vista du todos. 
1 no (lo los primeros (pie acertaron á pasar por aquel 
sitio, fue Jordán, que hizo justicia al iiutUo de la 
pintura y le tributó los elojios que merecía. Este fue 
el último triunfo ({ue alcanzó Coello. pues á poco 
tiempo, el 2ó de Abril de 1693. minió, según se cre- 
yó, de resultas del dis;;usto que le ocasionara la veni­
da (le Jordán, y fue s-pultadoenlu parroquia de San 
-Vndrés. Su muerte fue sentida por lodos los amantes 
de las bellas artes, (jiin si no le apreciaban por su ge­
nio poco ¡i'iiable, liacian justicia á su babiiiilad y 
eruiliciuii. Ignoramos si existen todas las pinturas de 
que hicimos iiieneioii en esta breve reseña de su vida, 
aunque es de creer se conserven al mimos una gran 
parte, y solo indicaremos á aquellos de nuestros lec­
tores aílrionaUos ul noble arte d(‘ la pintura, y que 
deseen conocer las producciones de este ilustre hijo 
de Madriil, el cuadro de la iglesia de S. Isidro el Real 
que representa la conversión de S. Francisco de Bor- 
ja en el entierro de la emperatriz Isabel (le Portugal, 
y los señalados en el Real Museo con los mimeros 
22í y 3(16 en la sala de la izquierda (escuelas españo­
las antiguas.) que represenlan la Virgen presentando 
el niño Dios á la adoración de varios santos, únicas 
ídiras que poseo aquel rico establecimiento de este 
distinguido artista.

Nicolás Castor dk Causbdo.

HISTORIA NATURAL.

EL COLIBRI () CIILPAROSA

ápido como el nensainienlo. fugaz co- 
jmo el placer, In-iJlante como las ilu­
siones de la vida, girando sin cesar 

g e n t ío  las llores, empalagado con su 
'^-'néctar. d(‘svaiiecklo con la suavidad 

de sus perfumes. el C(dibri nos ofrece 
la imagen mas perfecta de un amor
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sencillo, voluble, pasagero, y siempre satisfecho de 
goces y deleites.

Elegante en sus formas, ágil en sus movimientos, 
espléndido y variado en el color de su pluinage, pe-^ 
queño , delicado , activo, infatigable, leve como una, 
mariposa, ardiente como el amor, débil pero iracu'.- 
do , el chuparosa es la joya mas preciosa de la natu­
raleza, es una obra maestra de gracia y hermosura.

Zumbando como el ruido de una rueca, murmullan­
do como un enjambre de abejas agitadas, nos adormece 
cuando lo vemos sacudir las violetas con sus alitas de 
esmeralda; cuando batiendo estas alctilias con una 
rapi'léz inconcebible, ya brilla con los colores del 
ru b í, ya centellea como una piedra de amatista, ya' 
hace reflectar el esplendor de oro en su plumage, ó 
desaparece como una visión aérea, para ir á po­
sarse sobre un lirio. Sus pies son pequeños, porque 
esta avecilla apenas descansa cuando duerme, ó cuan­
do se entrega al ardor de sus amores. Su pico es lai - 
go, unas veces dereclio y otras curbo; con él abre 
los senos de las flores para buscar en ellas la miel 
que lo alimenta.

Su lengua es delgada, acanalada, propia, en fin, 
para absorver el néctar líc las flores. Esta absorción 
la hace con tal delicadeza, que nunca destroza la flor 
ni la marchita. Algunas veces acercándose á un nido 
estraño, estrae del buche de los pulluelus la miel 
que necesita para sustento de sus hijos.

Los Colibris son solitarios, pero el atractivo del 
amor las reúne, y  se les vé apareados vagar entre los 
árboles cuando destila la flor un jugo azucarado. No 
es en la primavera, sino en la estación de las lluvias, 
cuanilo se entregan al amor con un ardor, con una 
solicitud inesplicable. Espresou su pasión con el so­
nido monótono detzi... tzi... tzi.....

Ciiamlo la hembra se siente fecundada, comienza 
con su amable compañero á construir esos nidos tan 
admirables, tan adecuailos para servir de cuna á una 
prole delicada. El macho trae los materiales, la hem­
bra va formando con ellos el lecho que destina á sus 
hijuelos. Algunas hebras de lana la mas fina, algu­
nas motas ó lUameiUos do algodón, la pelusa de al­
gunas llores, tal vez los cabellos rubios de alguna 
campesina, cuanto hay, en ün, de mas suave y deli­
cado, sirve parü formar estos iiiditos. Los materia­
les se unen con la goma de algunos árboles, y en el 
cslei'ior se cubren con el liken ó flor de ])eña. Entre 
estos nidos tan esquisitos, pone la hembra dos ó tres 
huevos pequeños, blancos, ovalados como unas per­
las , y  alli se está meciendo de algún rumo de flores. 
AUi, en m<;dio de una atmósfera puifiimada. está co­
mo dormido el r.liu|)arosa, abrigando con <’l pluma- 
ge de su pecho, mas blando que la seda, aquellos liue-| 
vecillos que fecundó el amor, y  que se vivifican en 
poco tiempo. El m.icho y la hembra alternan en este 
trabajo, que dura solo de doce á quince dias.

;Eon qué delicadeza, con qué suavidad pican los 
chuparosas el linevecillo ya empollado, para no he­
rir  á sus hijuelos! Estos salen a! liu dol cascaron, pa­
recidos mas bien á m u abejilla, que á una ave que ha 
de ser tan bella v  tan espléndida.

Estos cliiqiiiílos lamen la miel en que está empa­
pada la lengua de sus padres. Primero desnudos, des­
pués medio cubiertos de un plumón negro, sus plu­
mas van tomanilo poco á poco un bello tornasol, y 
salen al fin del nido, arrojando por codas partes los 
esmaltados reflejos de ios prismas.

Cuando pequeños, su pico es corto, como debia 
ser pura alimentar con la miel que destila la lengua 
de sus padres: pero este pico crece después bastante, 
cuando debe servirlos de instrumento para alimentar­
se por sí mismos.

Ni los hermosos grabados de la obra de Buffon en 
su última edición, ni el colibrí tan delicadamente dise­
ñado é iluminado en el Diccionario Pintoresco de his­
toria natural, ni las mas poéticas descripciones, po- 
<h'ian dar una idea perfecta del chupamirto, al que 
no hubiera visto á esta avecilla.

Se puede conocer cuál es su pequenez por estos 
hechos. El naturalista méjicano D. Antonio Alzate, 
dice que un pájaro, los hiieveciilos, el nido, y la ra ­
ma en que estaba colgado, pesaron dos ochavos, un 
tomín, seis granos. Niereml>erg asegura que un chu­
parosa con su nido, no pesó mas que dos tomines.

Por su misma pequenez les han llamado los es­
pañoles tominejos, ios franceses, pdjaros-nioscas.

Los Mejicanos llamaban al colibrí, Iluitzitzilin; ó 
chupa-flores. Según Nierembcrg, los indios les daban 
un nombre que significa rayos ó cabellos del sol.

l.as fábulas se mezclan siempre á lo maravilloso. 
Se ha Jiclio que los chuparosas eran moscas que por 
una metamói'fusis singular se convél'tian en aves, que 
moriau con las flores para renacer tainhien con ellas: 
que pasaban el invierno cu un completo adormeci­
miento , y colgados del pico de algún árbol... Los 
poetas creen que el chuparosa voló una vez hasta las 
nubes, que atravesó por la esplendente zona del Iris, 
y que al pasar por ella se cubrifi do esos colores quo 
le hacen tan brillante.

Tollo empeño lia sido inútil para domesticar estas 
avecillas. Jamás se podrá habituar al cautiverio una 
ave tan activa, y cuyo vuelo es tan rápido, que segun 
Alzate , recorre cuarenta varas en un segundo de 
tiempo.

Los colibiis de todas ciases abundan en Méjico^ 
donde se j'uede verlos y  contemplarlos en sus huer­
tas, siendo delicioso el verlos suspensos en el aire y 
como cntiemeciéndose de p lacer, y saboreando el 
néctar de las flores.

Oh auialiles chuparosas, vosotros sois hermosos 
conro las hijas d d  profeta, ligeros como su espíritu, 
y  volubles como su corazón. Pero vosotros no cono­
céis al Dios que os ha formado, al Dios que hizo las 
flores, y que en su seno crió la miel que os alimenta. 
El hizo al lirio, y lo vistió de púrpura brillante; hizo 
el clavel y  lo tiñó de grana: por él brota el jazmín 
embalsamando la tierra con su aroma; por él la rosa 
está cubierta con el carmín, y  un polvo de oro brilla 
sobre las hojas de los nardos. Por él, en fin voso­
tros eiiiLelleccis la tierra , y entretenéis al hombre 
cuando en sus ratos de ocio puede contemplaros. Ja­
mas 03 vé una hermosa sin que vague en sus labios 
la sonrisa. i>oi'(|ue recordáis luego ú su mente las fu- 
githas delicias de la vida.

tí h
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CROÑICAS FANTASTICAS.

SEMBLANZAS DE LOS ENAMORADOS.

yovsla teini-kiitoria, ó kitloria semi-novtla.

LÜLijj- i l i i -

L ü !

\v  (>

MAMSCRITO PRMERO.
V después de medílarlo mucho, me conveocí de 

que hay una i^poca en h  vida, durante la cual esta­
mos en búhia, siendo sin embar(;o indispensable esta 
época para la marcha del mundo.

Aííwr! Ser amado!!—Hé aquí dos palabras que 
forman una existencia, pudiendo también formar 
mucAas cxislencias. —Hace bastante tiempo que me 
estoy dando de calabazadas por encontrar el amor, y 
hacer su auptosia, pero lo único que be sacado, ha 
sido bailar la cunsccueocia siu toparme con la cau­
sa; con lodo, filosofaremos un poco, que nadie nos 
mete prisa.

Creen algunos de buena /é—sin estar convencidos 
de ello—que el amores un sentimiento de el alma, 
el tiple mas agudo de un piano, como diría un mú­
sico, y con esta inocente y oiividiable idea se forjan 
un imindo ideal, cuya realización les vendría laude 
molde, como cien reaics al bolsillo do un exclaustra­
do. Estos tales (hablo de tos creyentes de buena fó' 
couociendo al cabo de algún tiempo, que con ilusio­
nes no se alimenta ni el alma n ie l cuerpo, dejando 
de poetizar, se vuelveD gradualmente de metafisicus, 
matemáticos, y yo están en el periodo de la conver­
sión. Por el coiiirariu, los que desde un principio 
niegan ese amor diáfano, aereó, caprichoso, sublime, 
y conceden el postfiwíin. el sensuai, en una palabra, 
yerran del mi.smo modo que los convertidos, antes y 
después de su conversión, porque si vamos á bus- 
ca re l amor en lodo lo que nos proporciona placer, 
vendremos i  convenir, por regla de buena léjica, que 
ama el quo sacia un aborrccímieulo, y que el amor 
es un género que se espende al por mayor en el 
dilatado almacén del mundo. Asi, pues, y sin que 
esto deje de ser una opliiion mia, ni unos ni otros 
comprenden el amor. Ahora debo emitir mi juicio y 
lo ciiiiiiré sin rebozo, sin que se rae íiidijesle ningu­
na idea.

Si concedemos que detrás de ese contrato hay 
algo mas que las formalidades prescritas por la ley, 
concederé también, no el amor, sino la necesidad 
del amor, que este no existe se prueba por la repeti­
ción de infidelidades, hijas del algo mas y produlo 
del algo menos. El muchacho queso enamora, la jo ­
ven que afecta pasión, ceden, aun dado el caso de 
que ambas cosas sean medio verdaderas, A una ne­
cesidad que es inherente á todo ser, á la necesidad 
de hacer algo, y como este empleo tiene otras venta­
jas que mas sabia la naturaleza que la razón, descu­
bre, de ubi proviene que ios jóvenes desocupados, 
en lo general, se entreguen á este recreo consLilui- 
du ya como otro cualquiera en toda sociedad, mas 
ó menos grande, mas ó menos civilizada. Me rio, 
pues, de la joven ama y del joven que adora. La 
tuspunsabilidad de esta mentira recae sóbrelos poe­
tas y sobre los novelistas, porque hau descubierto 
utia necesidad que no supieron aclimatar. No hicierou 
lo que Colon, descubrir un mundo y conquistarlo.

Pasemos, pues, á las seniblauzas de los enamo­
rados.

Dividiremos á estos [no seria malo asi... al pié 
de la letra) en aeiivos y pasivos, como hace el tesoro 
con sus dependientes.

Enamorado activo es todo aquel que escediéndose 
de tus limites racionales, olvida su propio decoro, y 
ofuscándose con sueños y con ilusiones, quiere conse­
guir en uii dos por tres lo que al fin vendría A dis- 
frularen un tres por dos. A esta clase pertenecen

I ñ
y

líos estudiantes de filosofia, los cadetes simples, y los 
graduados de oficial, los tontos, y en fin. todos los 
que son holgazanes, y debutantes en alguna carrera.

EnamvraJos pasivos son tos que conociendo que 
mejor se vá á uu punto por el camino real que por 
el atajo, aun cuando aquel sea mas largo, u» echan 
mano de todas esas peripecias, y aguardan como la 
aorra el momento de hacer presa. A estos perle-
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neceo los hombres de peso y de peso$, los truane$ 
(^seudónimo de discretos^ los viudos, porque el galo 
escaldado.... y....

' l í 2I

- i C

pulso de la pasión (estupidez diría yo si no se impri­
miese esto) en la caja de ahorros del cuerpo de su 
bella, no vé mas que una radiante aureola á través 
de la cual divisa una llesiblo palmera, cuya idea se 
recliiica por el amigo, que solo \é  un junco donde 
su compañero encuentra la acción de los dátiles.

Inmediatamente se fragua, se construye la incli­
nación sublimada con dos grados de necedad. La vis­
ta de aquella miiger no es tan precisa como la pa­
sión para ser tontos. A proporción que se aumentan 
las dlQcultades, crecen los deseos incomprensibles. 
Estos se despejan un poco cuando se sabe que lajo- 
ven tiene una dote regular; entonces el amor ascien­
de ¿ pasión, y se recurre á la pluma. Se dan paseos, 
se invierte el orden de la vida racional; el bolsillo 
adelgaza, y al cabo de algún tiempo, por los mis­
mos periodos dccrecenles, se disipa el amor, ya ba­
ila recibido un prosáico si, ya baila sufrido uii cam­
panudo nó. La muchacha no es tau rica, y descubre.. 
No todas las mujeres son para casadas.

Un amigo me llama en este momento.
Continuaré en el segundo manuscrito.

SEMI5LANZA DE UN AMANTE ACTIVO.

Fulano... ó Don Fulano vé á una linda muchacha 
fen perspeclivaj y como su corazón, y lo que no es 
su corazón, están dispuestos á recibir impresiones, 
como una plancha preparada en los retratos al da- 
guerreotipo, se queda mirando á ella con esa indeci­
sión que puede traducirse—¿Me quiere V? V. no niel
disgusta__Las mujeres, ó las muchachas, esto es,
las muchachas y las mujeres, al ver que un hombre 
jas observa mas de un segundo, lanzan esas miradas 
oblicas, que son la red dul pescador. Va tenemos una 
pasión activa. Busca la victima masculina su amigo, 
que nunca fultaii cirineos para cruces, y pasa y repa­
sa por delante do la Amarilis, que por su parte dis­
tribuye unas cuantas entregas de miradas ilustradas 
con variedad de coqueterías. El, cegado por el im-

LOS LADRONES EN LONDRES.

o crean nuestros lectores, al leer el 
epígrafe que antecede, que les vamos 
á hacer una completa descripción de 
sus usos y costumbres, lo cual no po- 
demosvcrificar, por no hallarnos ini­
ciados en sus secretos: mas la relación 
que les hagamos, será estractada de 

la confesión de un deportado, que no hace mucho 
publicó un periódico francés. El deportado dice asi.

Arrojado á la puerta de una iglesia apenas nací, 
fui conducido á un establecimiento de beneficencia, 
donde nin criaron y contribuyeron á formar mi edu­
cación. Entregado desde mis primeros anos á manos 
mercenarias, esperinienté los mayores rigores de la 
suerte. Solo vela maestros imbéciles é inhumanos, que 
cansados de mirarse entre nosotros, nos castigaban por 
la menor falta , creyendo en esto saciar su nial h u ­
mor y  desesperación. Mugeres avaras y golosas, que 
nos cercenaban la comida, ó empleados que trataban 
de satisfacer su apetito á nuestra costa. Solo el maes­
tro de lectura fue el que se compadeció de m í, y cl 
que me concedia la grada de acompañar al mozo que 
salía álos mandados. ¡Cómo respiraba fuera de aque­
llas prisiones! ¡ Cómo gozaba mi alma al verse Ubre, 
V al ver pasar por mi bulo seres diferentes de los que 
habla visto en mis primeros años! Esta felicidad me hi­
zo aborrecer de tal modo el establecimiento, que for­
mé el designio de fugarme.

El mozo á quien yo acompañaba me propuso un 
(lia, cansado del mal trato que esnerimentaha, eva­
dirnos de nuestra prisión, lo cual efectuamos, á po-
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ca costa. Nos refugiamos ea una casa que él cuno*ubusqu(! con todo cuidado ú mi guia, para darlo las 
cía , Y de este modo pudimos (diulinias á las pnsqui-ligracias, pero jamás le he Tuelto á ver. Sin duda en

; Jesas Je nuestros directores. I’cro cuncluyéntiosc los 
pocos intereses con que cdiiláliamos, él so embarcó 
para América, y yo me tí en la calle abandonado :i 
la casualidad, y destinado á aumentar el infinito nú­
mero de rateros que infestan las calles de Londres. 
Contar los diferentes lances que me ocurrieron du­
rante estos siete años, fuera materia para llenar dos 
volúmenes en folio. Pasé por todos los grados de lu 
truhanena . basta que llegué á ser resuieccionisla 
(los que roban los cadáveres ¡tara venderlos á los ci­
rujanos y estudiantes) y fui condiiciilo por uno de 
estos robos al U'ibunal de Boi\-Slree(. donde algunas

cuanto hacia una conqnista , tenían buen cuidado de 
eslraerle de luieslia presencia.

Al otro dia estuve puntual. Un hombre cuyos ves­
tidos y maneras indicaban utiu buena educación, se 
llegó derechamente á mi, me presentó una targeta 
:iguiiiála que yo tenia, y me dijo; «Tenemos que 
diublar; subamos en ese carrnage público que pasa.» 
IVi una sola frase pronunciamos hasta nuestra llegada 
iCroidon. Allí entramos en «m café, y este tercer per- 
sonage me descubrió el sistema completo, la organi­
zación <Lu la sociedad.

Sus directores eran los mas interesantes, cu-
recomendaciones y una severa reprensión, mu pusie- cuyas ocupaciones se dirigian al trabajo intelectual, 
ron en libertad. * |,Lllos recibían las noticias, haciandeacubrirlossecre-

Apenas saUa del tribunal, cuamio acercándose á mi tos. trazaban ios planes do campaña, movían y aii- 
un hombre alto y con irnos anteojos verdes, bravo, ¡^mentaban su eji-rcito. cuidando de que nunca les fal- 
n c  dijo: he aqui el hombre que buscaba. Láslúna es'tasen recursos. Ln 10 años que, contaba de vida la so­
que 08 empleéis en esas pequeneces, y si queréis ser 'ciedad, ni un solo plan les había fallado. Pío se cono- 
útil y nadar en la riqueza y en la abundancia, maíia-|lcijii los unos ú los otros, esto es, los subalternos al­
na os presentareis en CUesea. donde comeréis conmi-' no por medio de un bocabulario particular que ellos 
go. y os enteraré de mis planes. Con efecto, concur- Anismos habían invernado. Su principal di\ísa era si~ 
rf al siguiente dia donde me citaba, y aun seguí asis-ljéencio y cuicíaiíü. 1.a menor falta, la mas pequeña 
tiendo á otras cuatro ó cinco citas queme dió mi 'curiosidad nos liubiesc acarreado el abandono de la
desconocido, al Gibo de las cuales, conduciéuilome 
un dia al fui de la calle Sioaiir, so acercó á nosotros

suciedad, y probablemente caer en mauos de la poli­
cía. que muy vigilante nos seguía de cerca.

un |)ei-sünagc. que tal me parecía su figura, y dicicn- I L1 papel que me correspomlia en esta farsa era el
do a mi amigo <jue se retiras», otx^düció, supiiean- ¡de agooiey no cldemolor, y ofrecorme corno vícti-
dome que lo acompañase á comer fuera de Londres, 
lo que acepté sin replicar.

ma íi cuanto se exigiese de mí. ¡ Que vida! ; Qué por­
venir se descubría ante mi vista! Pero ¿qué partido

Pasauios con efecto á una límla funda donde nos',tomar? Estaba solo, sin apoyo en el mundo, uecesi- 
sírv ieron una abundante comida y escelcntcs licores. Ijtalia vivir, íué necesario resignarme.
Acostumbrado á los pedazos de pan duro, agua y po-'i Sois ya hombre de faiiiília, individuo de la so- 
lagos del establecimiento, todo era nuevo para ini.''cterfad, me dijo al otro dia mi embajador: ¡bienlel ne- 
y me encontraba eonio csiasiado. ¿Quién podría re- gocio que os correspondo no tiene nada de particular, 
sistir á un porvenir tan veulmoso? J o, á la verdad,l'cs bien fácil, no haréis nada mas que ver. Tomad 
no me encontraba con fuerzas para resistiilo. , estas diez libras y estos apuntes. Comprad una capa

uSc nos ha haljladoniuy Ijint do vos. dijo mi iucóg-|lcon cuello grande de pieles pan  que disimuléis vues- 
nito, peroes menester qiiesepaislü que li ueisque lia-j'tro mslro. Llevad con vos todo vuestro dinero por 
ccr, y lo que debéis esjterar. !\li obligación es hace-;’si es necesario correr cien lenguas á la menor sena!, 
ros esta comunicación, üs deli;-is felieilar por veros [Por esta vez no hay el menor peligro. Cum|iliil con

jviiestro encargo, y á Dios, basta mas ver; mas sobre 
lodo, silencio. Cuidad de trataros á la vuelta con per­
sonas honradas y de ¡u'ovidud. Pasad como podáis 
esos ocho dias, a’i calió de los cuales llegaos á la calle 
de Orfurd. ii.° 4. Alli preguntareis si han dejado uiia 
carta para .'Mr. Ilodson. — Adiós: sed prudente y 
pnisiiei aréis.

Ilice cuanto se me orilenabü. A la mañana siguien­
te salí para Uirmiiigliam, y al llegar retuve mi asiento 
para ci jueves, tiuaudo fui á ucnparle ya hahia otras 
personas en el inlorior. A poco ralo llegó la cuarla 
ricamente vestida y se sentó á mi lado: uiio de sus 
amigos se acerca para despedirle y le aprieta la ma­
no. l II gesto casi formado unánimemente nos iinlica 
que el pl,in se ha consumado, pero á la verdad yo 
me encomiaba iguoiante de lo que ilia á suceder.

Un banquero de Birmingham enviaba todos los 
meses, en uii día fijo, á Lómlres. el dinero y billetes 
necesarios para recobrar los que tenia en circulación. 
En virtud do un convenio con los propietarios del 
coche [lúliiico, se había construido y colocado bajo 
los asientos un cofiecilo de bierro. con dos cerradu­
ras. cuyas llaves solo tenían el mismo banquero y su 
agente de Lúndres. Peio los gefes du mi respetable 
corporación, habían Lecho muchos viages eu aquella

por
en el caso de tomar parle en especulaciones siempre 
lucrativas.

i\o olvidéis una sola ile mis palabras. y tened 
presentes todos mis encargos, iín ello t>& vú ía fortu­
na y aun quizá la vida también. r»-nuuciad á los pla­
ceres violentos y groseros que o  ̂c;umpromeleriaii. y 
que im se avienen cim vuestras nuevas obligaciones. 
Procurad relaciónalos con coiiieicianles, con fabri­
cantes. con artesanos de buena reputación: no os 
fallará dinero para este lln.»

Tales fueron sus cún-.ejos y adveriencias. las cua­
les rae parecían un poco ii(!su(l.is. pero se rae, pro­
metía mejorar de fortuna, v nada me costaba aparen­
tar docilidiid,

Concluida la comíila, puso en mi mano un billete 
de fit libras csteiliiias. y me entregó una targeta 
diciéndoine estas palabras: Mañaiiu á tas II en punto 
á Ja puerta de la casa du caridad, frente á la taber­
na del Elefante.

Estaba aturdido: promesas, amenazas . y mucho 
dinero... esta últinu frase era la mas interesanu-: pe­
lo aunque cabifabu muclio, no daba i-n quién pocUian 
ser estos aaentes secretos que habían de observ.tr mis 
paso,- y velar porniis acciones. Eu fin. eché pechoa! 
agua y,rae resigné con mi suerte. Volví á LuoAes y
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diligencia, y habían tomado con cera el molde exacto 
de las cerraduras. Ko habla sido menester mas para 
que el cerrajero de la asociación hiciese unas llaves 
que vinieran perfectamente.

Todo se hizo del modo mas sencillo. A 30 millas 
de Birmingham uno de los pasageros sacó las llaves, 
abrió el cofrecito, recogió el oro y los billeics, y los 
metió en un saco que tenia al lado. De allí ¿i poco en 
las cercanias^de Oxford, protestó una indisposición: ba­
jóse acompañado de otro que se fingió médico y qui­
so acompañarle, llevándose el tesoro. En cuanto á mí, 
observando mis instrucciones, me bajé en Uenley, so­
bre el Támesis. Segui un catnino de travesía que me 
condujo á Marión, donde subí en el primer carruage 
que salia para Londres.

Pasados los ocho dias, me presenté en la calle de 
Oxford, donde encontré lo carta anunciada. Se me 
decía en ella, que estuviese á las dos del otro dia en el 
café (le la Sirena, en Ilakney, cerca de la ciudad. Gimi- 
pií cuanto se me mandaba, y al llegar salió un hom­
bre á recibirme : un hombre vestido de negro y con 
unos anteojos, preguntándome que si era Mr. Hodson. 
AI principio se rió de mi turbación, que no sabia que 
contestarle, y él continuó asegurándome que toilo ha- 
bia salido bien, y que me traía sesenta libras de las 
ochenta que me habían locado en el reparto, pero 
que se habían retirado las 2U que recibí como présta­
mo para mis gastos.

Me maravillaba que tan poco me tocase en un ro­
bo que pasaba de cinco mil, pero el incógnito me ase­
guró, que eran muchos los sueldos que se tenían 
que cubrir, y que ademas no creía debía quejarme, 
cuando tan poco había hecho para adquirirlas. Ahora 
el negocio que os corresponde será mas lucrativo, pe­
ro tauihien correréis mayor peligro. Tomad ese plan, 
y adiós, que tal vez dentro de pocos dias nos vere­
mos. Silencio y ligereza.

Daré cuenta á mis lectores del papel que en esta 
escena debía representar. En el condado de Esex, lia- 
bia un pueblo peqiieñollamado/f'ere. donde existía un 
tratante en ganado, que todas las ferias liada una ga- 
uaiicia considerabie. Mi deber era apoderarme de 
aquella ganancia y trasladarla á la bolsa de la cor­
poración. Principié por asegurarme de las entradas y 
salidas del pueblo, y de la posición que ocupaba la 
casa. Todo estaba á pedir de boca. Una sola criarla 
anciana acompañaba al tratante, y me hubiera sido 
fácil deshacerme de ella, mas para la sociedad era uii 
crimen derramar sangre; asi que todo debia hacerse 
por sorpresa. El dia destinado para el asalto, nuestro 
buen tratante se atifovró de vino y cerveza eii dema­
sía , y un sueño profundo le tenia como aletargado. 
Una llave construida de antemano me abrió paso á su 
halpitacion , á la cual llegué sin ser sentido. Le tendí 
por cima unas cuerdas para en caso de despertar no 
pudiera seguirme. Restaban colocar en mis bolsillos 
unas pocas monedas, cuando dos ó tres se caen al sue­
lo y despiertan al infeliz tratante, que viéndose aprisio­
nado empieza á gritar y á sublevar la población. In­
faliblemente hubiera caído en sus manos, si mi lige­
reza y una silla de posta colocada de antemano no 
me hubiesen salvado del furor de los labriegos. Una 
buena suma me tocó en la distribución del ^ lin .

Asi segui por varios años empleándome en em­
presas mas ó menos peligrosas, y mereciendo siem­
pre la confianza de mis principales. Pero entre todas 
la que mas rae asombró, y la «lue exigió por uuestra

parte mas destreza de cálculo y de manos, es la que 
voy á tener el gusto de contaros. Atemorizado un ban­
quero del occidente de Inglaterra por los robos que 
diariamente se efectuaban en los coches públicos, 
resolvió traer por sí mismo los valores que tenia que 
remitir á Londres. Al efecto mandó construir una ca- 
jita doble con planchas de hierro, con su nombre y 
apeliido . grabados en gruesos caractéres, y cubierta 
de infinitos candados. Para mas seguridad la colocaba 
bajo la banqueta de la diligencia en que iba sentado, 
cuidando de tener sus piernas perpendiculares, no 
bajándose sin llevar una sola vez tan precioso depó­
sito debajo del brazo. Solo valió esta invención por 
5 meses, en el ínterin , la sociedad tomó sus medidas 
y acordó su plan.

Los coches de una compañía están todos construi­
dos bajo de un modelo. Principióse tomando medida 
del fondo del carruage. Con esta medida se construyó 
una plancha ó tabla delgada que por medio de un 
cordon se movía de izquierda á derecha, calculando 
que una persona colocada al lado podría moverlo. 
Pero ahora restaba el sustituir una caja en lugar de 
la otra. Se mandó construir otra idéntica, pero era 
necesario ponerla en el mismo sitio, para que el ban­
quero la cogiese equivocada, pero todo se hizo con 
feliciilad.

Tüinainos los billetes y ocuparon los asientos los 
asociailos , una media jornada antes que la víctima. 
Ubres en todo este tiempo para trabajar , hicimos 
tres agujeros en el rebés de la banqueta, y colocamos 
unos cordones , y sobre ellos la fingida caja, la cual 
pegada al asiento, debia ocupar el lugar de la verda­
dera.

Llegó por fin nuestro hombre: en un momento 
desaparece la cuja de derecha á izquierda, y con el ma­
yor sigilo son cortados los cordones que sostenían la 
ra.aniobra. De unos en otros corriéndola con la pmnla 
del pie, y á favor de las capas y capotes que lo ocul­
taban. vá la caja muy lejos de su verdadero dueño. 
Este llega á la parada, se apea. y muy ufano conduce 
la finjida caja bajo del brazo, y nosotros nos vimos 
dueños en un momento de tres mil libras en oro, y 
2(iOÜ en billetes de bancos locales, los cuales los 
dimos por cualquier precio, por deshacernos de ellos 
al inomiuito.

Mil hazañas pudiera contaros de esta especie, pe­
ro el temor de cansaros me retrae. Baste deciros, que 
por espasio de 30 años be ejercido este empleo, y 
que en todos ellos he tenido que admirar el modo 
conque se salvan los grandes criminales, al paso que 
sus cómplices sou decapitados.

Si esos lores y miembros del parlamento penetra­
sen en este recinto, yo les enseñarla el solo medio de 
cortar el crimen. Si al paso que están perorando eti 
las Cámaras y formando leyes para los criminales, 
recordasen que allá en su juventud habrán deshon­
rado á una criada, una costurera ó mía hija de fami­
lia , y que el fruto de este amor arrojado á una casa 
de caridad, infesta las plazas de Londres con sus ra- 
lerias, verían á lo que nos llevaba el crimen, y que 
el solo medio de acabarlo era hacer menos fácil el 
camÍDu que nos conduce á él.
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LA NOCHE DE ESTIO.

Olí Docbe! que magníGca decoras 
tu ropaje de eslío, 
con bordado de rsirelUs brilladores 
sobre fíndo sombría;

Reina pareces que entre pompa augusta 
orna de mil diamanies 
la vesiidura. que esplendente ajusta 
sos formas elegantes.

Ok enántu tu belleza rerereneio!
Quinto adoro tii calma!
¥  esa solemnidad y ese silencio 
que me arrebata el alma.

Sobre precioses nubes nacaradas 
qni' mece i l aire vano, 
irrsas mas que las conchas vaciadas 
que cria el océano:

Tu deidad magestuosa se pasea 
trajendo á nuestra mente. 
tranquilidad que el corazón recrea 
j  que el sol roba ardiente.

£1 carro de la luna se resbala 
dando fulgor sereno. 
j  su iofluencia farorible eihali 
sobre el feraz terreno.

Embalsamada circulando el aura 
qne nace en selva umbría, 
las plantas y los inimos restaura 
del fiero ardor del die.

Ella las hojas de la selta agita 
yen su seno murmura.
Í suela á la mansión que el hombre habita 

añada de frestura.
V el hombre del calor la furia insana 

sintiendo macilento. 
ábrele con anhelo In ventana 
por respirar so aliento.

Nuebe! noche de amor! ¿Mas el oido 
quien hinche de armonía?
Qué música graciosa ba sucedido 
al taciturno día.

Ah I los jivones que amor aqueja 
4 quienes dns lu velo, 
para que ronden la dotada reja 
que custodia su anhelo.

En ella en busca do delicias gratas 
la beldad soUmnizan. 
con músicas y alegres serenstas 
que Ui silenri' hechizan.

¡Olí cuán licllds entonces tus tranquilas 
luees halla el amante. 
reQejando en Iss férvidas pupilas 
de un virginal scmblnnte!

Asi una vez le ciiicm plé vo al lado 
de dos bellas criaturas. 
bellas cual las que al éter estrellado 
esmaltan las altoras.

Qué bella, ob oochetá mi ilusión ardiente 
entonces parecieras! 
no lu es tanta el albor del sol naciente 
dorando las esferas.

Brilla ornada de fúlgidas eslrelUs 
plácida y amorosa. 
para estas almos cándidas y bellas 
job noche voluptuosa!

V cuando por sus párpados resbalas 
tus linguidiií. helenos, 
trueles placentera entre tus alas 
mil drlicíusos sueños.

Sueños de dicha y de placer colmados 
qneenageoen ‘u mente, 
y al despertar en realidad trucados 
el dis les proenie.

Brilla también para el amante ciego 
que espera blanca mano, 
quepremic entro una reja de su fuego 
cl aianar tirano.

Mas encubre tu luz el que atrevido 
la gula al vicio hermana, 
y en festín crapulento aorrompido 
tu santidad profane.

Madrid julio 184SI.
E. F. DB ti.

_Prímíras represenfacions*.—En 1423, (Ha de
Pascua tic Resurrección se hizo una representación 
en Padua en la gran plaza que se llama Pralo detla 
Valle.

En 1264 se estableció en Roma la compañía lla­
mada del Lon^aíone, cou el objeto de representar 
los misterios de la pasión de Cristo. En 144o repre­
sentaba en el coliseo, y en 1581 se imprimieron sus
ordenanzas.

En 1261 se estableció la compañía de Batluli 
en Treviso.

En 1301 se hacia en Toscana una fiesta teatral 
en qne se imitaba el infierno con los diablos y los 
condenados que daban ahullidos espantosos.

En el mismo año el cabildo ó clero de Triuli 
representó la creación de Adan y Eva, La Anun­
ciación , y el parto de nuestra señora.

En 1402 obtuvieron Ucencia de Cárlos VI lot 
hermanos de la Pasión para representar en el teatro 
de París.

—Varias son las actrices que por su nobleza, r i­
quezas y talentos lian llegado á ocuparon lugar dis­
tinguido en la alta sociedad . y á este efecto un pe­
riódico francés publicó una lista de estas notabilida­
des, al frente de la cual se encontraba la empera­
triz Teodora , la que se presentó en la escena antes 
de ser esposa del emperador Jiisliuiano. Después 
de este antiguo nombre seguían las celebridades si­
guientes:

Mlle. Sontaog, condesa de Rossi.
La señora Sala. condesa de Fuentes.
Mlle. I.eclcrc , baronesa de la Fertó
Mlle. Naldi. condesa de Sjiare.
Mlle. W enzel, coniicsa de OriolT,
Miss Farreo , condesa de Derby.
Miss Burlón, condesa deCraerven.
Miss Focte , Indi llarriglon.
MisMoiiandante, esposa de Mr. Bell^el famo­

so ricaebo de Lóndres. con el sobrenombre, de Gol- 
den Pool [ bola de oro].

Miss 0 ‘ N iel, iiiislress Belcber.
Vna actriz del teatro de San Cárlos de Ñapóles, 

se ha casado con el sigiior Liicliessi. Iiermano dcl 
principe Lucliessi Pallt; esta actriz «jg por consi­
guiente cuñada de la dtnpiesa de Berry.

MADRID , 1SÍ3: IMPRENTA DE VICENTE DE LAIAMA, 

Calle Jel Duque de Alba, n .  13.
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